[image: image1.jpg]



CAPÍTULO V

LA REALEZA DE MARÍA SANTÍSIMA

[Antonio Orozco Delclós, Introducción a la Mariología, 6.1.2008]

Declaración del privilegio mariano


Al misterio de la Asunción de María Santísima acompaña una prerrogativa muy querida del pueblo cristiano: la Coronación de María Santísima como Reina y Señora de todo lo creado. Lumen gentium así lo declara: «la Virgen Inmaculada, preservada inmune de toda mancha de culpa original, terminado el curso de la vida terrena, en alma y cuerpo fue asunta a la gloria celestial y enaltecida por el Señor como Reina del Universo, para que se asemejará más plenamente a su Hijo, Señor de los que dominan (
), vencedor del pecado y de la muerte» (
).


El tema es riquísimo e inagotable. Contemplaremos aquí solo algunos aspectos del Señorío de Nuestra Madre, su fundamento, modo y consecuencias. 

Fundamento y consideraciones teológicas

 Fuentes de la Revelación

Al tema de la realeza de Cristo y María está íntimamente unido el de la «recapitulación» en Cristo de todas las cosas 
, que ahora solo podemos insinuar. María ha sido asociada también a la función de Cristo Cabeza de la Humanidad. Con una cierta analogía, se puede afirmar que la Bienaventurada Virgen fue asociada al nuevo Adán, Cristo, formando con Él una sola cosa –una caro, en expresión no simétrica con la de Gen.2, Mc 7,8, Ef 5, 31-32-. Es la Esposa del Redentor, en un sentido espiritual sublime muy hondo. La exégesis bíblica lo descubre. En su seno virginal se encarnó el Logos divino y su Hijo la eleva para siempre, íntegra, con alma y cuerpo, al centro amoroso de la Trinidad,  a la derecha de la Cabeza de la nueva Humanidad por Él redimida. 


a) Repasemos algunos textos de la Escritura para releerlos con vistas al tema que nos ocupa. Volvamos al libro del Apocalipsis: «Una gran señal apareció en el cielo: una mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su cabeza» (12, 1). En esta mujer resplandeciente de luz los Padres de la Iglesia reconocieron a María. En su triunfo, el pueblo cristiano, peregrino en la historia, entrevé el cumplimiento de sus expectativas y el signo cierto de su esperanza. 


b) Cuando el hijo que milagrosamente llevaba Isabel en el seno se estremece de alegría, al oír el saludo de la Virgen Madre, exclama: «¿De dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mi?» (Lc 1, 43). Decir «la madre de mi Señor» es tanto como decir «la Señora», «la Reina». Kyrios, «Señor», llegó a ser sinónimo del nombre de Dios 
. Así se inicia una tradición ininterrumpida. Orígenes comenta esas palabras pronunciadas por Isabel en la Visitación: «Soy yo quien debería haber ido a ti, puesto que eres bendita por encima de todas las mujeres, tú, la madre de mi Señor, tú, mi Señora» 
.  En este texto, se pasa espontáneamente de la expresión «la madre de mi Señor» al apelativo «mi Señora», anticipando lo que declarará más tarde san Juan Damasceno, que atribuye a María el título de «Soberana»: «Cuando se convirtió en madre del Creador, llegó a ser verdaderamente la soberana de todas las criaturas» 
.  


Benedicto XVI concluye su estudio sobre la expresión «Reino de Dios» en los Evangelios, diciendo que «la traducción 'Reino de Dios' es inadecuada, sería mejor hablar del 'ser soberano de Dios' o del reinado de Dios» 
. En otro sentido, añade, «Reino de Dios» es el mismo Cristo, Dios y hombre verdadero en cuanto a su presencia e intervención dinámica en la Historia, conduciendo todo hacia el Padre, para ser todo en todos (Col 3, 11) 
. Pues bien, esta función capital de Cristo Cabeza, es participada por María como ninguna otra criatura. María participa de la capitalidad de Cristo. Cristo, en términos de San Pablo, «recapitula» en Él todas las cosas (cfr. Ef 1, 10); lo está haciendo: «la plenitud de los tiempos» ha llegado a nosotros (cfr 1 Cor 10, 11). La renovación del mundo está decretada irrevocablemente y se anticipa en cierta manera en este tiempo, pues la Iglesia, aunque todavía necesitada de purificación, posee la santidad plena en su Cabeza y peregrina hacia los nuevos cielos y la nueva tierra (cfr Ped 3, 13); posee todos los medios de santificación –sacramentos e instituciones- a la vez que vive entre las criaturas que gimen todavía con dolores de parto (cfr Rom 8, 19-22). La Iglesia, Cuerpo y Esposa de Cristo, todavía ha de sufrir mucho, anunciando el Evangelio a muchas naciones, muchos pueblos, muchas personas, hasta que llegue el momento en que Cristo llene todas las cosas (cfr Ef 4, 10), de manera que todas queden transformadas a semejanza de su cuerpo resucitado y glorioso, integradas gozosamente en el «unum» del que hemos hablado en capítulo anterior: «que todos sean uno, como Tú, Padre, estás en Mí y Yo en Ti». Todo tendrá a Cristo por Cabeza y «la ley perfecta de la libertad» (St 1, 25) será plenamente comprendida y vivida en la gracia, el amor y la sabiduría de Cristo, en la contemplación inefable de Dios Trinidad, Bien infinito, capaz, en efecto, de saciar sin saciar por toda la eternidad.

Así llegamos de nuevo al concepto de anticipación mariana. María ha alcanzado ya «la culminación final, en el espíritu y en la carne, de aquel ser en Cristo específico de la vida sobrenatural. Tal culminación ya ha sido realizada en María: la Asunción, en efecto, comporta que María ha sido santificada ‘enteramente y totalmente en la culminación escatológica’ »
. Y ha llegado como «la Mujer» -Nueva Eva-, tomando parte en la «recapitulación» de su Hijo. Si Jesús «todo lo hizo bien» en la tierra, también lo hace en la nueva tierra. Es decir, sin que nada falte de verdad, bondad y belleza. Ahora bien, detengámonos un momento a pensar con esas razones que el corazón entiende, es decir, inmersos en la lógica del amor y la belleza: ¿No faltaría “algo” en la Cabeza de la nueva humanidad, si -de algún modo que no sabemos explicar con la razón matemática-, faltase «la Mujer»?
La Tradición


Se indica que el pueblo cristiano ha creído siempre, aun en los siglos pasados, que Aquélla, de la que nació el Hijo del Altísimo - que reinará eternamente en la casa de Jacob y será Príncipe de la Paz, Rey de los reyes y Señor de los señores, por encima de todas las demás criaturas - recibió de Dios singularísimos privilegios de gracia. Considerando las íntimas relaciones que unen a la Madre con el Hijo, reconoció fácilmente en la Virgen María una regia preeminencia sobre todas las criaturas. 


Los antiguos escritores de la Iglesia, apoyándose en las palabras del arcángel San Gabriel, que predijo el reino eterno del Hijo de María (
), y las de Santa Isabel, que se inclinó ante Ella llamándola Madre de mi Señor (
), quisieron significar que del señorío del Hijo refluyó sobre la Madre una singular prerrogativa y preeminencia.


Entre los testimonios de especial cualificación hemos de mencionar a san Efrén,
  y san Gregorio Nacianceno. También Orígenes – a pesar de que incurrió en algún error mariológico- proclama a María, Señora, Dominadora y Reina. San Juan Damasceno dice: «Ciertamente, ella es en sentido propio y verdadero Madre de Dios y Señora; tiene imperio sobre todas las criaturas, porque es sierva y madre del Creador» (
). San Jerónimo expone su pensamiento acerca de las varias interpretaciones del nombre de María: «Hay que saber que María en la lengua siríaca significa “señora”». Del mismo modo se expresa, después de él, San Pedro Crisólogo. Repetidas veces San Andrés Cretense atribuye a la Virgen María la dignidad real: «Es Reina de todos los hombres, pues llevando con verdad tal nombre, si se exceptúa a sólo Dios, es más excelsa que todas las cosas». Y así muchos otros Padres la proclaman: «Reina, Dueña, Señora», y también «Señora de todo lo creado», «Reina por siempre cabe su Hijo Rey, cuyas cándidas sienes ciñe una diadema de oro». San Epifanio, obispo de Constantinopla, escribe al Sumo Pontífice Hormisdas, que se ha de implorar la unidad de la Iglesia por la gracia de la santa y consubstancial Trinidad y por la intercesión de nuestra santa Señora, gloriosa Virgen y Madre de Dios, María. San Ildefonso de Toledo abarca con este saludo casi todos los títulos que la honran: «¡oh Señora mía! tú eres mi Dueña; ¡oh Soberana mía!, Madre de mi Señor... Señora entre las siervas, Reina entre las hermanas». En fin, por no alargarnos, San Alfonso de Ligorio, resumiendo toda la tradición de los siglos anteriores, escribió: «Porque la Virgen María fue exaltada a ser la Madre del Rey de los reyes, con justa razón la Iglesia la honra con el título de Reina». Y así muchos otros.

La Sagrada Liturgia


La  sagrada liturgia, refleja como fiel espejo la doctrina que legada por el pueblo cristiano a través de las edades, tanto en oriente como en occidente, canta y celebra perennemente las alabanzas de la Reina del cielo. (
)  La Iglesia latina entona con frecuencia la antigua y dulce plegaria llamada «Salve Regina» y, entre otras, las alegres antífonas «Ave Regina caelorum» 
 y «Regina caeli laetare». Esta última es una tradicional antífona que se reza y se canta en los oficios de todo el tiempo pascual y también en lugar del "Angelus". Junto a estas preces deben destacarse las Le​tanías lauretanas, que diariamente invitan al pueblo cristi​ano a invocar una y otra vez a María como Reina. 
Desde hace siglos acostumbran también los fieles cristianos a med​itar el reinado de María al contemplar el quinto misterio glorioso del Santo Rosario.


Finalmente, el arte basado en principios cristianos y ani​mado por su inspiración, al traducir la sencilla y espontánea piedad de los fieles, ya desde el Concilio de Éfeso, representa a María como Reina y Emperatriz, sentada en solio real, ataviada con las insignias reales, ceñida la diadema y rodeada de los ángeles y santos del cielo, como quien no solamente tiene poderío sobre las cosas y las energías de la naturaleza, sino también sobre los ímpetus malignos de Satanás. 
 La iconografía se ha visto enriquecida en todos los tiempos por obras de arte bellísimas, representando la Coronación de María.  Pintores y escultores no cesan de representar a Jesucristo o a la Santísima Trinidad ciñendo a la Virgen con espléndida corona.


Los Romanos Pontífices, secundando la piedad popular, muchas veces ciñen con diademas o coronas – en ocasiones deslumbrantes, en otras, de exquisita finura - las imágenes de la Madre Virgen distinguidas por la pública veneración, ya sea por sus propias manos, ya por medio de sus representantes.

El Magisterio de la Iglesia


Los Supremos Pastores de la Iglesia han creído ser cosa propia de su cargo aprobar y fomentar con sus alabanzas y exhortaciones la devoción del pueblo cristiano hacia la celestial Madre y Reina. Destaquemos que Sixto IV, en la bula Cum praexcelsa, al referirse favorablemente a la doctrina de la Inmaculada Concepción de la Bienaventurada Virgen, comienza con estas palabras: Reina, que siempre vigilante intercede junto al Rey que ha engendrado. E igualmente Benedicto XIV, en la bula Gloriosae Dominae llama a María Reina del Cielo y de la tierra, afirmando que el Sumo Rey le ha confiado a ella, en cierto modo, su propio imperio. 

Pío XII dedicó una encíclica entera al misterio que consideramos: Ad coeli reginam 
, a la cual se refiere la constitución Lumen gentium, del Concilio Vaticano II, indicando como fundamento de la realeza de María, además de su maternidad, su cooperación en la obra de la redención. La Encíclica recuerda el texto litúrgico: «Santa María, Reina del cielo y Soberana del mundo, sufría junto a la cruz de Nuestro Señor Jesucristo» 
. Ad coeli reginam establece, además, una analogía entre María y Cristo, que nos ayuda a comprender el significado de la soberanía de la Virgen. Cristo es Rey no sólo porque es Hijo de Dios, sino también porque es Redentor. María es Reina no sólo porque es Madre de Dios, sino también porque, asociada como nueva Eva al nuevo Adán, cooperó en la obra de la redención del género humano 
. En el evangelio según san Marcos leemos que el día de la Ascensión, el Señor Jesús «fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios» (Mc 16, 19). En el lenguaje bíblico, «sentarse a la diestra de Dios» significa compartir su poder soberano. Derecha significa poder. Cristo –Logos hecho carne- se halla a la derecha de Dios Padre. María –dadora de su carne al Logos- se halla a la derecha del Logos. Le sigue inmediata en poder. Sentándose «a la diestra del Padre», él instaura su Reino, el Reino de Dios. Elevada al cielo, María es asociada al poder de su Hijo y se entrega a la extensión del Reino, participando en la difusión de la gracia divina en el mundo. Observando la analogía entre la Ascensión de Cristo y la Asunción de María, podemos concluir que, subordinada a Cristo, María es la reina que posee y ejerce sobre el universo una soberanía que le fue otorgada por su Hijo mismo 
. Juan Pablo II, en Redemptoris Mater insistirá e en que «la Madre de Cristo es glorificada como ‘Reina universal’.

¿Cómo reina la Madre de Dios?


Hablamos de reinar en serio, como relativo a soberanía y dominio. Reinar, en su sentido original, es regir, gobernar, mandar, no simplemente «decorar», presidir, inaugurar, o cosas semejantes. Regir, en sentido propio, implica iniciativa y capacidad decisoria. María lo hace a su modo. Lo contemplamos en las bodas de Caná. Allí se encontraba «la Mujer» in ortu rerum, donde se distribuían los ingredientes de la fiesta. Se acababa el vino y María discurre por su cuenta: piensa y presiente que es llegada «la hora», el momento de la «automanifestación» de Jesús como el Mesías. Discurre y sugiere. De este modo, tan sencillo, femenino y eficaz, rige la Madre de Dios la Historia de la salvación y -con toda su suavidad, con todo respeto a la libertad de su Hijo y de cada uno de los fieles- rige la vida de todos sus hijos. «Con su mirada penetrante, es capaz de leer en lo íntimo de Jesús, hasta percibir sus sentimientos escondidos y presentir sus decisiones» 
. «Siguiendo al evangelista Juan, el Concilio destaca el papel discreto y, al mismo tiempo, eficaz de la Madre, que con su palabra consigue de su Hijo 'el primero de los milagros'. Ella, aun ejerciendo un influjo discreto y materno, con su presencia es, en último término, determinante. La iniciativa de la Virgen resulta aún más sorprendente si se considera la condición de inferioridad de la mujer en la sociedad judía. En efecto, en Caná Jesús no sólo reconoce la dignidad y el papel del genio femenino, sino que también, acogiendo la intervención de su madre, le brinda la posibilidad de participar en su obra mesiánica [...] A algunos la petición de María les parece desproporcionada porque subordina a un acto de compasión el inicio de los milagros del Mesías. A la dificultad responde Jesús mismo, quien, al acoger la solicitud de su madre muestra la superabundancia con que el Señor responde a las expectativas humanas, manifestando también el gran poder que entraña el amor de una madre» 
.  «Ciertamente – dice San Juan Damasceno - ella es en sentido propio y verdadero Madre de Dios y Señora; ella tiene imperio sobre todas las criaturas, porque es sierva y madre del Creador» 
.
El poder de María

¿Cómo reina María, con qué poder? Con el poder de un corazón dulcísimo. Su fuerza se resume en una palabra: oración. O dicho de otro modo: con el amor de Hija de Dios Padre, con el amor de Madre de Dios Hijo y con el amor de Esposa de Dios Espíritu Santo, reunidos en un solo corazón. John H. Newman lo explica así: «la Santísima Virgen es llamada Poderosa, y a veces también Todo-poderosa, porque posee, más que nadie, más que todos los ángeles, más que todos los santos, este grande, este poderoso don de la oración. Nadie hay que tenga el acceso al Todopoderoso que tiene Su Madre; nadie tiene tanto mérito como Ella. Su Hijo no puede negarle nada de lo que Ella le pida; de ahí viene el poder que Ella tiene. Siendo ella la defensora de la Iglesia, ni lo de arriba ni lo de abajo, ni hombres ni espíritus, ni grandes monarcas, ni las malas intenciones, ni la violencia del populacho, pueden llegar a hacernos daño; la vida humana es corta, pero María reina en lo alto: es Reina para siempre» 
.


El argumento carece de fisuras. «El Padre ha querido poner a María cerca de Cristo y en comunión con él…: a la intercesión sacerdotal del Redentor ha querido unir la intercesión maternal de la Virgen. Es una función que ella ejerce en beneficio de quienes están en peligro y tienen necesidad de favores temporales y, sobre todo, de la salvación eterna » (LG 62). María, sentada a la diestra de su unigénito Hijo, con sus maternas súplicas obtiene cuanto pide, y su voz será siempre escuchada. Juan Pablo II se hacía eco de la tradicional oración Regina Coeli - que sustituye al Angelus durante el Tiempo pascual - y decía en ese contexto: «La revelación del poder divino del Hijo mediante la resurrección, es al mismo tiempo revelación de la 'omnipotencia suplicante' (omnipotentia suplex) de María en relación con este Hijo» 
. A tal extremo llega su poder, que «Ella revela la salvación, acerca la gracia incluso a quienes parecen los más indiferentes y alejados. En el mundo, que junto al progreso manifiesta su 'corrupción' y su 'envejecimiento', Ella no cesa de ser 'el comienzo del mundo mejor' (origo mundi melioris)» 
. 

No faltan acontecimientos contemporáneos que, para quien conoce las revelaciones privadas de la Virgen en Fátima, presentan todas las características de una intervención directa de María, rectificando el rumbo de la Historia hacia la paz de Cristo. Pero todo aquél que se haya adentrado por los caminos interiores de la vida cristiana seguramente podrá contar experiencias muy claras, aunque no sean racional o empíricamente demostrables, de la intervención de la Virgen en momentos trascendentales de su vida. Esa acción benefactora, sin embargo, no se limita a espacios puntuales, sino a todo el curso de nuestra existencia.


«Con su amor de Madre cuida de los hermanos de su Hijo que todavía peregrinan y viven entre angustias y peligros hasta que lleguen a la patria feliz. Por eso la Santísima Virgen es invocada en la Iglesia con los títulos de ‘Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora’ 
. Estos apelativos, sugeridos por la fe del pueblo cristiano, ayudan a comprender mejor la naturaleza de la intervención de la Madre del Señor en la vida de la Iglesia y de cada uno de los fieles.» 


El título de «Abogada» se remonta a san Ireneo. Tratando de la desobediencia de Eva y de la obediencia de María, afirma que en el momento de la Anunciación «La Virgen María se convierte en Abogada» de Eva 
. Con su "sí" defendió y liberó a la progenitora de las consecuencias de su desobediencia, convirtiéndose en causa de salvación para ella y para todo el género humano. María ejerce su papel de "Abogada" cooperando tanto con el Espíritu Paráclito como con Aquel que en la cruz intercedía por sus perseguidores (cf. Lc 23, 34) y al que Juan llama nuestro «abogado ante el Padre» (cf. 1 Jn 2, 1). Como madre, ella defiende a sus hijos y los protege de los daños causados por sus mismas culpas. Los cristianos invocan a María como "Auxiliadora", reconociendo su amor materno, que ve las necesidades de sus hijos y está dispuesto a intervenir en su ayuda, sobre todo cuando está en juego la salvación eterna. 


La convicción de que María está cerca de cuantos sufren o se hallan en situaciones de peligro grave, ha llevado a los fieles a invocarla como "Socorro". La misma confiada certeza se expresa en la más antigua oración mariana con las palabras: "Bajo tu amparo nos acogemos, santa Madre de Dios; no deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, antes bien, líbranos siempre de todo peligro, oh Virgen gloriosa y bendita" 
. Como mediadora maternal, María presenta a Cristo nuestros deseos, nuestras súplicas, y nos transmite los dones divinos, intercediendo continuamente en nuestro favor» 

Reinar sirviendo

Juan Pablo II ha glosado bellamente el misterio de la realeza de María y su modo de gobernar: «María se ha autodefinido "esclava del Señor" (Lc 1, 38). Por su obediencia a la palabra de Dios ella ha acogido su vocación privilegiada, nada fácil, de esposa y de madre en la familia de Nazaret. Poniéndose al servicio de Dios, ha estado también al servicio de los hombres: un servicio de amor. Precisamente este servicio le ha permitido realizar en su vida la experiencia de un misterioso, pero auténtico "reinar". No es casualidad que se la invoque como "Reina del cielo y de la tierra". Con este título la invoca toda la comunidad de los creyentes, la invocan como "Reina" muchos pueblos y naciones. ¡Su reinar es servir. Su servir es reinar! De este modo debería entenderse la autoridad, tanto en la familia como en la sociedad y en la Iglesia. El "reinar" es la revelación de la vocación fundamental del ser humano, creado a "imagen" de Aquél que es el Señor del cielo y de la tierra, llamado a ser en Cristo su hijo adoptivo. El hombre es la única criatura sobre la tierra que "Dios ha amado por sí misma", como enseña el Concilio Vaticano II, el cual añade significativamente que el hombre "no puede encontrarse plenamente a sí mismo sino en la entrega sincera de sí mismo"
. En esto consiste el "reinar" materno de María. Siendo, con todo su ser, un don para el Hijo, es un don también para los hijos e hijas de todo el género humano, suscitando profunda confianza en quien se dirige a ella para ser guiado por los difíciles caminos de la vida al propio y definitivo destino trascendente. A esta meta final llega cada uno a través de las etapas de la propia vocación, una meta que orienta el compromiso en el tiempo tanto del hombre como de la mujer»
.

Recordemos finalmente, con Juan Pablo II,  que «La misión maternal de María para con los hombres de ninguna manera disminuye o hace sombra a la única mediación de Cristo, sino que manifiesta su eficacia. En efecto, todo el influjo de la Santísima Virgen en la salvación de los hombres [...] brota de la sobreabundancia de los méritos de Cristo, se apoya en su mediación, depende totalmente de ella y de ella saca toda su eficacia» 
. «Ninguna creatura puede ser puesta nunca en el mismo orden con el Verbo encarnado Redentor. Pero, así como en el sacerdocio de Cristo participan de diversa manera tanto los ministros como el pueblo creyente, y así como la única bondad de Dios se difunde realmente en las criaturas de distintas maneras, así también la única mediación del Redentor no excluye, sino que suscita en las criaturas una colaboración diversa que participa de la única fuente" 
.» 

«¡Qué lección tan extraordinaria cada una de las enseñanzas del Nuevo Testamento!, escribe san Josemaría, -Después de  que el Maestro, mientras asciende a  la diestra de  Dios Padre, les ha dicho: "id y predicad a todas las gentes", se han quedado los discípulos con paz. Pero aún tienen dudas: no saben qué hacer,  y se  reúnen con  María, Reina de  los Apóstoles, para convertirse en celosos pregoneros  de la Verdad que salvará al mundo.» [
]. ¡Es tan necesario ahora y siempre!: «Santa María es -así la invoca la Iglesia-  la Reina de la paz. Por eso, cuando se alborota tu alma, el ambiente familiar o el profesional, la convivencia en la sociedad o entre los  pueblos, no ceses de  aclamarla con ese título: "Regina pacis, ora pro nobis!" -Reina de la paz,  ¡ruega por  nosotros! ¿Has  probado, al  menos, cuando pierdes la tranquilidad?... -Te sorprenderás de su inmediata eficacia.» [
]
«María –ahora son palabras del cardenal Ratzinger- no está, ni simplemente en el pasado, ni sólo en lo alto del cielo, asentada en el ámbito reservado a Dios; está y sigue presente y activa en el actual momento histórico; es aquí y ahora una persona que actúa. Su vida no está solo detrás de nosotros, ni simplemente sobre nosotros, nos precede. Nos explica nuestro momento histórico, no mediante teorías, sino actuando, mostrándonos el camino a seguir. En este trenzado de acciones es verdad que también se hace visible entonces quién es ella, quienes somos nosotros, pero solo debido a que nos metemos en el sentido dinámico de su figura»
.

Es lógico, por tanto, que Fulgens corona exhorte a todos a acercarse con gran confianza a la Reina del Cielo, para pedirle socorro en las adversidades, luz en las tinieblas, alivio en los dolores y penas. Pero hemos de profundizar todavía bastante más en el aspecto maternal de su cooperación en la redención y santificación de los hombres. Lo haremos en la próxima parte de esta Iniciación a la Mariología.
Reflexiones pedagógicas

Para poder adquirir el certificado del Curso de Mariología 

deberá responder las preguntas de todos los envíos

y enviarlas -todas juntas- al final.
1.- ¿Por qué la Virgen es «Reina, Dueña, Soberana, Emperatriz y también Señora de todo lo creado»? 
2.- Buscar, encontrar y copiar las siguiente plegarias u oraciones: «Salve Regina», «Ave Regina caelorum», «Regina caeli laetare» y las Le​tanías lauretanas.
3.- Enunciar algunos elementos con los que el arte cristiano adorna a María como Reina.
4.- ¿Cómo reza el Aleluya de Misa de los Dolores de Nuestra Señora, el 15 de Setiembre?
5.- ¿Cuál es fundamento de la realeza de María, según la encíclica Ad coeli reginam, de Pío XII? 
6.- En el lenguaje bíblico ¿qué significa «sentarse a la diestra de Dios»?
7.- ¿Cuál sería el lugar de la Virgen en el Cielo?
8.- ¿Cómo reina la Madre de Dios?
9.- Transcribir el texto de John H. Newman, Rosa mística, Ed. Rialp, 28.V.
10.- ¿Qué quiere decir que la Virgen es Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora nuestra?
11.- Explicar la siguiente afirmación del papa Juan Pablo II respecto de la Virgen María: “¡Su reinar es servir. Su servir es reinar!”.
12.- ¿Cuándo nos conviene acudir a la Reina de la paz?
� 	Ap., 19, 16.


� 	LG 59; cit  CEC 966.


� 	Ef 1, 9-10: «el Misterio de su voluntad según el benévolo designio que en él se propuso de antemano, para realizarlo en la plenitud de los tiempos: hacer que todo tenga a Cristo por Cabeza, lo que está en los cielos y lo que está en la tierra». Dice Pio XII: «si María fue asociada por voluntad de Dios a Cristo Jesús, principio de la salud, en la obra de la salvación espiritual, Y lo fue de modo semejante a aquel que Eva fue, asociada a Adán, principio de la muerte, así se puede afirmar que nuestra Redención se efectuó según cierta recapitulación, por la cual el género humano, sujeto a la muerte por causa de una virgen, se salva también por medio de una Virgen» (Pío XII, Enc. Ad coeli reginam).


� Cfr. Benedicto XVI, Angelus, CastelGandolfo, 15. VIII.2006


� Joseph Ratzinger.Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, p. 372.


� Fragmenta: PG 13, 1.902 D.


� De fide orthodoxa 4, 14; PG 94, 1.157


� Cfr. Juan Pablo II, Audiencia general, 23-VII-1997


�  Ver Benedicto XVI, Jesús..., p. 83 y todo el cap. 3


� Ibid.


� Fernando Ocáriz, o.c., p. 154; cfr. Sagrada Biblia, San Pablo: Epístolas de la cautividad, Ed. Eunsa, Ef 1, 10, nota in loc.


� «Si tú y yo hubiéramos tenido poder, la hubiéramos hecho también Reina y Señora de todo lo creado» (San Josemaría Escrivá, Santo Rosario, Quinto misterio glorioso). «La Madre de Cristo, Rey y Señor de todo lo creado, Rey de un reino de vida, de verdad, de santidad, de gracia, de justicia, de amor y de paz [Cfr. Misa de la fiesta de Cristo Rey, Prefacio], es Reina también del mundo, de los hombres y de los ángeles. Reina que ansía reinar, antes que nada, en los corazones de sus hijos». [J. Escrivá de Balaguer, La Virgen, en Libro de Aragón, ed. por la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza, Aragón y Rioja, 1976].


� 	cfr Lc 1, 32�33.


� 	Lc 1,43. 


� 	SAN EFREN,  Hymni de B. María, 19.  Hace hablar a María de este modo: «El cielo me sostenga con sus abrazos, porque soy más honrada que él mismo. Pues el cie�lo fue tan sólo tu trono, no tu madre. Ahora bien, cuánto más digna de honor y veneración es la Madre del Rey que no su trono!»


� 	De fide orth. IV 14


� 	«Cantaré un himno a la Reina Madre - reza el precioso himno bizantino Akatistos - y me acercaré gozoso a celebrar sus glorias, cantando alegre sus maravillas... ¡oh Señora!, nuestra lengua es incapaz de alabarte dignamente, pues Tú, que engendraste a Cristo Rey, has sido elevada sobre los serafines... Dios te salve, ¡oh Reina del mundo!; ¡oh María!, Reina de todos nosotros». Y en el misal etiópico se lee: «¡oh María, centro de todo el mundo!; eres más grande que los querubines, dotados de muchos ojos, y que los serafines, adornados de seis alas... El cielo y la tierra están colmados de la santidad de tu gloria».


� 	En la Misa de los Dolores de Nuestra Señora - 15 de Setiembre - se la proclamaba Reina del Cielo antes de la secuencia Stabat Mater y del Evangelio: "Aleluya, aleluya. Santa María, la Reina del Cielo y Señora del mundo, estaba dolorosa junto a la Cruz de nuestro Señor Jesucristo."


� 	Cfr. Ad CR in fine.


� Pio XII, Encíclica Ad Coeli Reginam- (a la Reina del Cielo). Octubre 1954. Establece la fiesta de María Reina.


� AAS 46 [1954], 634


� AAS 46 [1954], 635


� Cfr. Juan Pablo II, Audiencia general, 23-VII-1997


� Juan Pablo II, Enc. Rosarium Virginis Mariae, 10.


� Juan Pablo II, Aud. gen. 5-III-1997, 1; subrayados nuestros. Para otros aspectos teológicos y lingüísticos de la escena de la bodas de Caná: Benedicto XVI, Homilía en la Plaza del santuario mariano de Altötting,11-IX-2006.


�  De fide orth. iv 14


� John H. Newman, Rosa mística, Ed. Rialp, 28.V.


� Aud. Gen. 2 de mayo de 1979


� Juan Pablo II, Aud. Gen. 2 de mayo de 1979


� Lumen gentium, 62


� Adv. haer. V, 19, 1; PG VII, 1.175-1.176


� Breviario romano.


� Juan Pablo II, Aud. gen. 24-IX- 1997, 4 y 5


� Gaudium et spes, 24.


� Juan Pablo II, Carta a las mujeres del mundo entero, 29 de junio 1995, núm. 10.


� LG 60


� LG 62


� CIC, n. 970


� Surco 232.


� Surco 874.


� Joseph Ratzinger, María, Iglesia naciente, o.c., p. 34







